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AHTICL’LO SEGUNDO.

srnF. los miicliossojnilcroB 
ijiip oxistni lamliini aliier- 
los pn las ¡Kimlps delasii- 
sodirlia ratedi’al, prescin­
diendo del ejecutado re -  
denlcmente en liorna jmr 
el señor Sola, donde yacen 
los respetables restos del 
liardciial 1), Pedro Queve- 

,  , , , , . y Qninlaiio, obis]» qiin
fue de osla diócesis; es ctirioso sobremanera otro qne 
enfronta ron aquel, y están uno y otro á ambos lados 
del altar mayor: contiene las eeoizasde 1>. Francisco 
Alonso, cuyo pontificado fué tan lornienloso , que al­
gunos calxílleros principales se conjuraron contra é!,é 

Ni-ev.i époc-i .—Tomo II.—l'EBRiiro 21 de 1847.

introduciendo gente de armas, tinnulluaron la ciudad 
y le forzaron á encerrarse en la catedral, donde le tu­
vieron sitiado algún tiempo; sosegado el alboroto in­
sistió el prelado en vindicar sus dereclios, y exas|K>ra- 
dos sus contrarios, concibieron el proyecto de matarlo, 
V lo verificaron yendo de visita el obispo á unalegua de 
Orense; pues pasando ,á orillas del rio Miño, por un 
sitio bastante ¡leligroso , llamado el ¡«zo Maimón, le 
precipitaron al fondo de a(|nel abismo con la muía en 
que cabalgaba, por los años de 1419: su cadáver apa­
reció {wos dias después no lejos del sitio donde Uivie- 
ra lugar su trájieo fin, de donde lo recogió el cabildo, 
niaiidiiudo ongir para eterna memoria del inlausto 
suceso el sepulcro de piedra, cuya forma, profu­
sión de figuras, mal desemjiefio de ellas, y (•slraño
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significado del mayor número, hacen tamaño contras­
te ron el sencillo á la par que elegante ¡«nteon de 
Quevedo.

También no deja de ser notable el que contiene los 
despojos mortales de I). Vasco I’erez de Mariño que 
dejó de existir en 1345: era deán cuando te eligieron

para la silla episcopal de. Orense, acaso jmh- inllucn- 
cia de los condes de Lemos con cpiien estalla tunparen- 
tado; legó al cabildo sus villas de Finisterre, Üiiio y 
Truio , y de la primera trajo la d volisima imágen dn  
Santísimo Cristo, habiéndole edificado una capilla en 
la catalral, donde ordenó que le se¡mltasen; mas co-
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Sepulrro je  D. V ueo  Perez U irifio.

nio se construyó después la sviuluosa en (|uc hoy se ve­
nera aquella efigie, quedó el sepulcro al frente de ella 
en el crucero.

Llama asimismo la atención por su moderna ar­
quitectura , el tiliiladii colegio de San Fernando fuii- 
dailii¡mr los jesuítas |Kicosañ(isanles de su espulsion.

En el de 1770, se destinó el templo para parroquia con 
la advocación de Santa Eufemia la Ileal; y en las de­
más oficinas de la casa se planteó el se.niíuai'io conci­
liar que hoy existe. Su fachada aunque iiicouclusa, 
asi como el cuerpo principal de la iglesia, es de orden 
compuesto, y lo existente de este suntuoso edificio, if-
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vela birn p1 preslijíio y ¡¡odLrirt qui- gozaron iin (lia los 
diS(^ipulos «le San Ignacio de Loynla. En los Tarios de­
partamentos de su espacioso local, están eslahlecidas 
las cátedras del instituto de segunda ensefiaiiza de la 
provincia, donde hay tamitioii una copiosa lilireria míe 
'pie consta do mas de GOtK) volúmenes, sin incluir 
en este numero los duplicados que acaso pasan de 5(MK), 
entre los cuales aliuiidan selectas obras v ediciones i)iii- 
loresMS de lujo, como el Hemilano, Monfacon, Es- 
jiañoles i l u s t ^ ,  biblias ilustradas y mil otras produc­
ciones asi antiguas como modernas, relahivasátoiloslos 
diferentes ramos del humano saberde autores sagrados 
V profanos y en idiomas varios. El no escaso museo 
(le pinturas imisticas la mayor parle, por razón de su 
procedencia}, donde lucen los pinreles (leVelazquez, Be­
cerra, Maella, Ribera, Coello. Morales, Madrazo.Lopez 
Blanco. Amoedo y otros autores no conocidos de la es­
cuela española con cinco do la italiana, entre ellos uno 
de (.oiTegiü y otro de L. Vinrei, amen de algunos per- 
enecientes a la alemana de A. Durero, es también un 
ilítóon para b  provincia, y amiws establecimientos 

liacen honor a los sngetos celosos que arrostrando in­
superables obstáculos, promovieron su erercion con 
tanto mas motivo, cuanto que solo existían los despo- 
losde vanos conventos saqueados lastimosamente por 
los vandales de este siglo, ^

ha sido la primitiva 
ipl'sia catedral de Orense, no conserva Iiüt nada 
((! su antigua fali^rica, y aiin que carece de m érito, es 
. Ig.i notable su fachada de orden corintio; tiene tres 
ordenes de columnas y las cuatro superiores, inclu­
sos los capiteles que son de jaspe del p a ís , son de 
una sola pieza El caduco palacio episcopal que está 
(^ontiguo a di(?ha iglesia, no tiene asimismo cosa que 
llaine la atención del artista mas que su pobre facha­
da hecha en el ano de 1727, con posterioridad al 
cueri« principal del edificio, en la cual bav un giínde

mnite por blasón, amen del sombrero y borlas cleri-
P“'’C'on rfe adornos y follajes, un ciervo bebiendo en una fuente. J > “

I San Francisco, habilitado hov para
edificado en una elevación que 

permite divisar la ciudad a vista de pájaro, nada tiene
S 7 e ” ó ^ e í  «lignode describirse aunque

parte de su huerta se 
destino para cementerio publico, á pesar de su irret^u- 
|a r  forma, y en el hay varios nichos de moderna eons- 
truccion pero pobre fabrica, con algún otro de bastan­
te gusto, si bien no tan suntuosos como eran los se­
pulcros de nuestros antepasados tan afectos á honrar 
U perpetuando asi
hveñ?r-,n* ® principal y capilla de
el m é r i S . “''í tercera wii regulares en siüinea por 
cim ento de algunos retablos eimagenes: á la p.armie 
hay otras, cuya deformidad ridiculiza l.aWa faí pun o 
los objetos sagrados que representan, que a l m i S s  
desapanxíe forzosamente la devoción y respeto que en

Poseia dicho col,vento 
en sus claustros, una selecta colección de buenos lien­
zos al oleo. alusivos a vanos j.asaies de la vida del i.a- 
inarca b-an I-rancisco. los que fueron trasladados al 
musM de pinturas de la provincia, librándolos así de 
la total ruma qne los amenazaba en k  sacristía don­
de yacían Iwcinados.

La cárcel pública filé construida de nueva planta 
poco tiempo há, fuera del centro de la población, en 
un solar oportuno: y es sensible no esté terminada la 
liarte superior y fachada de este espacioso y seguro á la 
vez que hermoso edilicio; no así sucede con el bospi • 
tal civil y militar de antigua fundación, el cual está 
situado malamente en la misma entrada de la pobla­
ción , hallándose contiguo á la alameda ó paseo públi­
co: y si bien hay otros locales mas espaciosos y mejor 
situados, donde puede respirarse un ambiente mas pii- 
ro , no desisten empero los elegantes de concurrir a él 
los dias festivos para lucir sus galas, sin que les arre­
dre ni la mezíjuindad del sitio, ni los miasmas nada 
salutíferos que continuamente exhala aquel asilo de la 
humanidad doliente.

He aquí descritos con la concisión y rapidez posi­
bles cada uno de los objetos arlisticos 'mas notables, 
que existen en esta capital de provincia, escasa en ver­
dad de esas góticas, asombrosas y respetahb;s crónicasde 
piedra, donde vace escrita la gloriosa historia de mies- 
tras a rtes, con la  memoria de los hcnilios de nuestros 
mas esclarecidos varones, cuyas iireciosidade.s tanto 
abundan en otros puntos; solo nos resta la cajiilla con­
tigua al ostentoso puente construido sobre el rio .Mi­
ño, en la cual se venera una imagen de nuestra señora 
délos Remedios; pero la vista de este santuario, amen 
de la descripción del fution ó fiesta nocturna de la vís­
pera con las escenas incoherentes y eslrañas que tie­
nen lu p r e n  el novenario, especialmente el día 8 de 
setiembre que es el de la principal función de igle­
sia, tales serán en suma los objetos que me habrán de 
suministrar abundante materia para otro articulo.

P, J. G. t C.

ESTUDIOS niSTOlIICOS.

Diffftncias q ie  hol» íBlre él y  Dsa FcrBando el C tltlíu  sobre la [arlo 
fse  cada uno hal ia de lenei n  i l  '«bienio del reino.

( C o T ic lu s io o ,)

Suspenderemos la relación cronohigica de las intri­
gas de suegro y verno para dar lugar á una ojeada so­
bre el estado deCastillay sobre Infuerzamoralymaterial 
conquecadauno contaba para apoyar sus pretensiones. 
Isabel había entrado á reinar en uñ pais desolado por la 
guerra civil.oprimidoporunaaristocrácia tiránica yor- 
gullosa, donde no tenia prestigio el trono iii observancia 
la ley; á sumuerte dejalia al Rey suesposo por gobernador 
de una gran nación en cuyo suelo florecian todas las ar­
tes útiles,_ prosperaba la agricultura, se desarrollaba la 
riijueza públicaála sombrado la paz y de la justicia, ven 
el cual hasta las ciencias y las bellas letras, abriéndose 
paso por entre el ruido de las armas,se hablan adqui­
rido muy insignes cultivadores. El trono brilló con nue­
vo y mas seguro esplendor cimentado en el amor de los 
pueblos que se acosluuibraroti á mirarle como un di- 
(Jue opuesto á la rapacidad de los grandes, cuvo rio- 
der feudal procuraba menguar la Reina por todos los 
medios, dando asi el primer paso en aí|uclla política
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mitnilizailm'a (|ii(‘ drspiiPít s igu ím n tan ailiiiirablp- 
ments (’.isiicnw y Ki'1¡|h‘ II. El Iley Católico después do 
la muerte de su esjxjsa ceiiitiniió eiifreiiáiidultvs y no 
licrniiticiido que vejasen á los hoiinulos pecheros que 
con sus sudores lesitiaiileiiian en el fausto y cu la liol- 
j;aiiza. Ellos (|uc veiaii por iiii lado á un anciano rígi­
do y |aifO lilHiral, ydcl olro á un joven dcspreiulído y 
(|iie consentía en sergolwnado á trueque de que lo de­
jaran rnlregailo a sus placeres, no les fuá dudosa la 
elección. Ixis cortesanos modales del Archiduque y su 
gallarvia ligura, cualidad muy im|)urlante, como dice 
l'iilihon, para hacerse partithj aunque lo contradigan 
los feos, pudieron haberle granjeado la benevolencia 
<lel puelao (|ue suele pagarse de esh’rioridades, pero 
destruian el buen eft“c.lo de tales ventajas, su calidad 
de pslranjero y el dmlen con que antes halda mirado 
las cosas de España. Entre Uulos los grandeoi (luien mas 
evaprraha su celo por el Archiduque y su «lio al Hey 
Católico. {K>rquc aimo se ha dicho les tenia reprimidos, 
eran el Jlaripiés de Viilena y los üu(|ues de Kajera y de 
Metliiiasídnnia. P8|)ccialmenle este íilliino que llegó á 
ofrecer al .\uslriaco dos mil caballos, ocho rail peones, 
y cincuenla mil ducados |>ara hacer la guerra ai Uey 
i). Fernando: los tesoros que haidan sido premio del 
heroisino con que Guzman había cerrado fas puertas 
de la patria á los estraiijeros, los derramaba ahora su 
nielo para abrírselas. La mayor parte de los grandes y 
señores seguían muy activa correspondencia con 1). Fe- 
li|>e, asegurándole siempre su adhesión y pidiéndole 
gracias á que el lil)eralmente accedía. Entre estas peti- 
dones que son otros tantos testimonios <le la mezquina 
ambición de aquellos miseraliles, hay algunas tan i>e- 
regrinas que no se sabe qué escita mas la indignación 
si la vil codicia de los que pedían, ó la flaqueza é injus­
ticia del que otorgaba. De los pocos (jue jiermaiieide- 
ron fieles al Rey Católico fueron el Duque de Alva, el 
Marqui*s de Dcnia, y los Arzoliispos de Santiago, de Se­
villa y de Toledo, á los cuales no ]iu(lieiido atraerse con 
dátlivas D. Felijie recurrió al Vaticano para «jiie lanza­
ra contra ejlos sus rayos; la Santa Sede no dió oidos á 
tan riilicula pretensión. El gran capilan no tjuiso de­
clararse abiertamente por ninguno, desestimando las 
tentadoras luaunesasde los eneuiigosdel Uey 1).Fernan­
do, que se. i>rimlahan ,á a(>oyarle si se alzaba cou el rei­
no de Niq>ol<“s.

En el mes de setiembre de dicho año de 1505 cir­
culó el Archiduque una esjiecie de maiiiíiesto ó pro- 
clamn revolucionaria, á todos los grandes, .autoriiladcs 
v caléltlos, en la que después de vitiqierar acerliameii- 
te la roiidiicla de su suegro, les prevenía que ;wr nin- 
gitnn via ui manera le reconociesen jwr goliernador, 
h'tiiénibiso i>or nulas las provisiones que el hiciera de 
los olicios ó cargos públicos y las leyes que en su nom­
bre se promulgasen. Dió e.ste uaso D. Felipe despe­
chado por el casamiento del Rey y alentado con las 
noticias de sus embajadores y coa los ofrecimientos 
de ios grandes que le presentaban como muy llano el 
triunfo. Con esto se aumentó la insolencia <ie un par­
tid» y so exarerlxi mas la ira del otro; ambos es^ieraban 
la venida del Archiduque como la señal de sacar la 
cuestión del terreno Je las notas diplomáticas y lle­
varla á delKilir al de las armas. Todavía los p(X»s que 
trabajaban ¡>or la conciliación y la paz, pudieron ha­
cer conw lir esperanzas de qué era pi'sihle una traii- 
sacion. Para procurarla se avisto el Rey Católico en

Salamanca ron los embajadores del Austriitn), que os- 
taliaii habilitados ¡mr su gobierno con poderes es[>ecia- 
les para este caso, y á 'Í4 de novienilirc se dió jMir 
concertada una concordia que cu rcaüilad no fue sino 
una tregua. Se asentaron eonio priucipales bases, (pie 
las provisiones y cortas Reales se eiiculM'z.ai'aii dicien­
do: Nos U. Fernando, 1). Feliju; y Doña Juana, y se 
refrendaran lanilvien eii nombre de los tres; que las 
rentos se dividieran iw>r iguales partes entre D. Fer­
nando y I). Felipe; y jwr úllinio los oficios pertene­
cientes á la corona se proveeriaii [wr amitos allernaii- 
vaniente. Ninguno quedó contento con este arreglo, á 
los (los parecioquehabianconcctiidü demasiado y así ca- 
cual se propuso no obsenarlo sino en cuanto le abrie­
se camino para deslruir á su adversario.

Hiciéronse á la vela para Fispaiia la Reina y su ma­
rido el 10 de enero de 1506, en una armada de cin­
cuenta naves henchidas de cortesanos y aventureros 
que venían atraídos por la fama de nuestra riijueza. 
lina terrible tempestad les llevó á las roStas de Ingla­
terra, CUYO Rey Enrupie exigió del Arcliiduqiie en re­
compensa de la hospitalidad que le ofrecía, lo entrega­
se al Duque de Suffok que estaba emigrado en Flan- 
des y cuyo delito era tener fundados derixhos á aijuo- 
!!a corona. El Archiduque accevlió á tan villana de­
manda, y á los dos meses, reparadas las averias, pudo 
continuar su viaje. Traía intento de desembarcar ¡lor 
Andalucía para ponerse de acuerdo con el Duc[ue de 
-Medinasidonia su mas celoso servidor, pero el tiempo 
le fué contrario y tuvo que hacerlo por la Coruíla. 
Aquí vinieron casi todos los grandes, los que no en 
jtersona por medio de diputados, á rendir homenaje al 
nuevo Rey que tanto les hablaba en sus cartas de hon­
rarlos y  acrecentarlos. El Rev Católico envió sneesU 
vamenle dos de sus mas allegaJos conachaque de felici­
tarle, pero á la verdad para que esploraseu su ánimo 
acerca de las cuestiones pendientes y proivasen á rptlu- 
cirle á una amistosa avenencia 1 ; jk'ixi el diestro Don 
Juan Alauuel. que estulta apoderado de su vohmlad, 
t»-uia turnados lodos los caminos y aiiilios enviados lu- 
vteron que volverse sin conseguir nada. Eutoiices el 
l.aloiico se dirigió á su  yerno puliéndole una entrevista; 
1). Juan Manuel no se atrevió á negarla rotundamonie, 
|H*n» la dilataba con mal disimuladas tretas, temiendo 
•pie la astucia del_ uno triunfase de la debilidad del otro 
V ¡«ra dar li^ a r á que se acabaran de reunir ios gran­
des adictos á su Señor con sus respectivas fuerzas y 
cou su iiúmeroaimolreiitaral Rey de Aragón. A este 
pu’suadiau sus consejeros que dejase obrar al tiemjto, 
pues que sobrado enemigo (enian lo.s contrarios con 
sus mutuas rencillas y enconiriídas ambiciones; pero 
el (pie vela aclarai'se cada dia mas las lilas de sus ser­
vidores, que los hoinlires y mas ios cortesanos vuelven 
fácilmente la espalda ¿d.soJ ipie se iione ¡tara som'eir 
al que sale, no buscó ya sino un medio de salir de Cas­
tilla sin afrenta. Después de largos altercados sobre el 
lugar en que luihian de teuerse las vistas se convino 
en que fuera el Remecí, caserío « ‘rcano á la Puebla 
(le Sanabria. Presentóse el Archiduque en este sitio el 
dia señalado de junio) con un ejército de seis mil

fl) El primero Se estos dos emisarios fué I). Bemon de Cer- 
dona, y se ¡« preUrié p j r i  r i te  misión i lodos los denles csballe- 
ros «porque le lonis el Rey D. Felipe mucho amor mediinie cuan­
do vmo la primer» re í te impuso á  cabsipar á le  K incls.. P«cli- 
lla, Cron. del Bey D, Felipe, lit>. s. ® cap 8
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Iionil'rcs ilisjnieslos y pprtrrchas |K»ra ronilwtir, y con

f;raii(le aparato di> escuderos y palaciegos. Contrásta­
la lüii brillanir séijuitn con el del Rey F'emando f(iie 

se coiiipoiiiadesus criados y familiaresipie iioasmide- 
rian á dos cientos to<los inermes y montados en ínulas. 
Por la sagacidad de Cisneros y á despecho de I). Juan 
Manuel, se recogieron solos los dos Reyes en la pe­
queña iglesia de dicha alquería, de donde salieron des­
pués de dos horas sin haber concluido nada. No omi­
tiremos en esta ocasión una circiinslancia que carac­
teriza ciimplidameiite á nuestro primer Felipe, y es 
que (lias antes le hahia estado ensayando su jirivado 
en los discursos y razones que debía tener en el sue­
gro y hasta en el continente que liabia de guardar 
durante la entrevista.

Apresuraba el Rey Católico para que definitiva­
mente se concluyera cualquier arreglo, aunque fuese 
á costa de su inlenis y decoro. Con la intervención de 
terceros ó comisarios se dió al fin ¡wr ajusfado un con­
venio. en el <[ue por uno de sus artículos se obligaba 
á dejar espedito el gobierno de Castilla á su yerno, 
y por otro se declaraba á la Reina iiibáhil é incapaz 
de gobernar: cláusula contra (pie prulestó el Rey su 
padre sin razón á la verdad pues que él iiatiia dado el 
ejemplo en las cortes de Toro (1'. Viéronse por últi­
ma vez los dos Reyes el 5 de julio en Rrnedo, aldea 
que dista legua y media de Tíldela, en donde se des­
pidieron con muestras de grande amor, tomando el

( I)  Ho e r :  U nto el eetrarlo de reten  que pedeeia la Reina co­
mo penderahan loa que querlau aer sua Luiorcs, aai como también 
ea equivocada la creencia que ae licoe cumunmenle de au Srme 
aversión i  re inar, especie que nos duele haya sido acogida por au­
tores respetables, enlre ellos el P . Flotes que se adelanta i de­
cir en sus Reinas CaUlicas de España qne Dona Juana «aborie- 
cía cuanto sonaba i  reian i.»  lom, l.<  p ig . S i j .  Lo mas cu­
rioso es que esto lo anclen afirmar después de haber referido el 
enojo que tuvo al desembarcar en la Corufia por babdrsele hecho 
los honores al mismo tiem poque i  su marido y no primeramen­
te  i  ella, como se debía por ser la propietaria.

De los muchos historiadores coeldoeos con que pudiéramos 
contradecir la opinión vulgar acerca de la abselula incapacidad 
de Doña Juana, y de su  exagerada repugnancia 1 la corona y á 
g o u r  de sus preeminencias, solo citaremos i  dos délos mas no­
tables.—Andrés Bernalüei en el capitulo 2 0 3  de su erOnica de los 
Beyes Cstólicos dice asit

«E antes que allí llegasen i  la Cortiña des que fueron des- 
embaraiados, había habido cont'onda entre marido é muger aobre 
e l regir é m andar de los reinos, que la lin n a  é sus parientes s 
quien bien la queris, querían que mandase 6 firmase junlam cnle 
coa el Rey ansí eumo [acia la Reina Uoña Isabel de gloriosa me­
moria COQ el Rey U. Fernando í  el Rey ü . Felipe é los del su con 
aeje, i ios que mucho se adelantaron A lu recibir parece que con­
sin tieron... que la Reina no firmase: 6  vicudu al Bey en aquella 
Opinión de la cual lo debieran quitar, no lo ((Uisieron contradecir 
porque algunos de ellos hab.an sido en lo puner en aquel sinies­
tro ...  de donde no poca turbación i  enojo á la Ileina se siguió.

B. L. deArgeosola en e l iiapilulo 20 del libro I .»  de sus 
anales dcA r.gon, viene á co rrobor.r nuestra opíniun del modo 
riguienle:

«Cuando ella la Reina entendió que su hijo se llamaba Rey 
lo sintió, no como impedida del discurso, sino con distinto cono- 
elmienlo. Y la  vecesque alguno en su presencia le  nombraba 
Rey. solía decir; yo sola soy la Reina, que mi hijo C irios no es 
mas que Principo- Esto aprendió coa ta l eficscia. que cuando
lardaban las nuevas de F lindes y en otras ucaaiimei, preguulaba

[ por t i  diciendo: ¿Qué sabéis del Príncipe? y o in s  veces ¿qué sabéis 
^  de aquel’ ., que tan celosa es la condición del re inar, quecual- 

' quiera sospecha la inquieta, y como no sufre compaBia siempre 
U lemr.9

uno la vuelta Je Aragón y el otro ij (vnnino de Ya- 
Iladolid, córte do sus nuevos estados T .

ün  Iraslornu general en la administración anun­
ció á Castilla la nuUacíon do soberano; los cargos pú­
blicos fueron asaltados por una turba de. estranjeros 
y bonihres sediciosos é inmonilas que no res|)etó ni 
aun á los antiguos y distinguidos servidores de la Rei­
na Doña Isabel; hasta el ilustre conde de Tendilla fué 
destituido de la Capitanía General de Andalucía para que 
entrara en ella el Ihiqiie de Medinasídonia. Por fortuna 
la temprana muerte de Felipe estorbó que se acabaran 
de eclipsar para siempre el esplendory la gloria de Cas­
tilla; una calentura aguda le arrebató de entre sus 
juegos y placeres el dia 23 de setiembre de 130C; sus 
cuantiosas donaciunes y gracias mas escesivas aun que 
las llamadas Enriijueñas, fuerf.n revocadas ó niodili- 
cadasálos pocos dias por imdecreto déla Reina.

La nueva de tan inesperado acontecimiento puso en 
combustión á todo el reino. Los grandes desasost^ados 
y revueltos por satisfacer sus ambiciones, fornialian 
proyectos insensatos y se aprcsliiiiaii para la guerra. 
El pueblo abrumado con exacciones y vejado ¡wr los 
intrusos flamencos, clamaba por la vuelta de su Rey 
Católico, pensamiento que rechazaban los grandes te­
merosos de su justo resentimiento: en fin, todo presa­
giaba males y desastres. Los unos atendían á salvar su 
vida en la emigración, los otros ó saciar su codicia en 
el desorden, ninguno á conjurar la desheclia tempestad 
que amenazaba. De entre tanta zozobra y confusión 
surgió para salvar por primera vez á su  patria, aipicl 
hombre estraordiimnn (|ue había -sacado Isaliel ilel os­
curo retiro de una ctdda. Cisnei*os baejtmdose órgano 
de la opinión popular escribió al ¡ley Católico iFesa- 
gi'iiviánd()le de bus pasada.» ofensas y rogándole vinie.se 
otra vezá encargarse del limón dcl estado. L'n año 
después el onlen y la justicia babian recobrado su im­
perio en Castilla, y la patria de Icjs conquistadores de 
Granada y de los autores de iaPuüglota, siguió produ­
ciendo guerreros como los que vencieron en San Quin- 
tin, y sabios como los que brillaron en Trente.

J osé Godov Alcívítab.» ,

COSTl'MRES ESPAm:\S M L SIGLO XVII.

•)
Van cargando ya muchas mugeros. Una de las que es­
tán adelante llama jior señas á dos, que están en (lió

(1) El Rey Cíiélico « c r ib ió  dando cuenta de lodo lo ocurrblo 
i  sus principales embajadores. Eo el lomo 8.» de la colecrion de 
documentos inéditos para la historia de España, que publican los 
Señorea Salvé y SalTiz de Baranda, se ha inseríalo  la carta que 
coa este motivo dirigió á Gonialo Ruíz de Fígueroa su embajador 
en Veneeia. En ella no se encuentra, é pesar de estar fechada í 
é .e  de Julio, esto es, cuando estaban mas enconados los ioiutos, 
ninguna queja ni cargo contra l>. Felipe, y si alguna vea aporeco 
resentido el Católico, es solo contra los consejeros que tenían so­
juzgado i  su yerno. Concluye con estas palabras que en rista  de
los antecedentes podrían le.ierse por irónicas, .................  todo lo
susodicho í  esa lima. Señora porque es cierto que rolgard mucho 
de ver U nto amor y tan estrecha unión entre mi y el Bey ó U 
Rema mis fijos, y í í b u  tinioa y paz j  sosiego de muchos reinos 
y sefiorios.
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detrás lie las mieafras. L.isllaniadas, sin ¡ledir licencia, 
pasan [wr entre la.s dos, pisándoles las basf)uii'ias v 
dewtompmiiéndnles los mantns. Ellas (pialan didemit': 
jliaylal pioserial Q<ie cini esta palabra se vendan las 
Minp’n s  de muchas injurias. La una sacude el {«Ivo, 
f|iie le dejó en la b.is(|iiiña la pisada, disparando con el 
dedo pulgar el dedo de enincdio; y la otra con el lla­
no de las uñas, con ademan de locar rasgados en una 
guitarra. Tráenle á una de las (jue líslnii sentadas en el 
potril de la delantera unas empanadas, y para comirr- 
ías se sientan en lo kijo. Con esto les cpieda claro, jwr 
donde ven los hombres (pie entran. Dice la una á la 
otra (le las nuestras: ^vi's a(|uelhombre entre cano, que 
se sienta allí á mano izquierda en el banco primero? 
pues es el hombre mas d(( lib'ii que hay en el mundo, 
y que mas cuida de su casa; pero bien se lo jiaga la (lí- 
cara de su miiger, amaucehada está con un estudianti­
no. rpie no vale sus orejas llenasdccafwmoiies. Unaqiie 
está junto á ellas, que oye la conversación, las dice: 
Mis señoras, d(‘jen vivir a rada uno con su suerte, que 
somos mugeres todas, y no lialirá maldad que no haga­
mos, si Dios nos olvida. Ellas bajan su voz, y pr(jsigiien 
su plática. Lo que han hecho con esto, entre oirás co­
sas m.nlas es. que aípiella miiger que las rejircndm, mi­
re á aquel hombre en donde quiera que le (“iicoulrare, 
como á hombre (]iie tiene poco cuidado con su lionra. ó 
como poco dichoso en ella; y ambas son fealdades de la 
eslimacioii, y (¡iie puede ser también que ella lo pu­
blique. que muchos reprenden lo mismo que hacen. 
De allí á un poco dice la una de las mtesiras á la otra 
en tono de admiración: .Ay amiga, ¡fulaiiillo, que ayer 
herreteaba agujetas, se sieiihi cii banco de barandi­
llas! La otra se incor|Hira un [)oco á mirarle como á 
cosa eslrafía: pues no es gran milagro (jue de un po­
bre se haga un rico. El que murmura, oi-dinariamente 
hace mal á dos, y á dos iinpediilos, á unsordo.yáun 
ciego. El sonloes aquel de qumn so murmura,' ¡w - 
<pte no lo oye. y el ciego a(|uel delante de (piien se 
murmui-a. porque no lo sabe. Si el (jue no lo oye le 
oyera, pudiera ser que diera tal razón de si, que que­
dara libre de la acusación. ¿Quién quila que esle, que 
filé aguj'Uero, tenga imiy Imeiia sangre? La ualiira- 
leza solo cuida del hombre, iio de la nobleza. El noble 
necesitado, lo primero que quiere conservar, es la ¡«rte 
de, lionibre: por la nobleza se mira en la vida acomoda­
da. Si para vivir un halló mas camino, que clavetear 
agujetas, no es de culpar fpu! las clavetease. De.spues 
(pie tuvo segura la ^ida lair la parte del sustento, mi­
ró por la ncdileza. Lo uno ro es  digno de calumnia, y 
lo otro es digno de alalmnza. La muger casada que 
|>.'iiocr niin, pudiera ser si oyera el cargo que se le 
iiace, que diera tan buena cuenta de sus horas, que 
no cu|iiei-a en ellas aquella culpa. De la manera (pie 
no es bueno todo lo que lo paiwe, no tcxlo lo que lo 
parece es malo. Estas mugeres están condenando in­
defensos, á este hombre dichoso y á esta muger ca­
sada. No es buen tribunal el que condena al reo sin 
oírle. Luego le están jionieiido á aquella muger que 
las escucha, cpie no sabia nada de aquello, tropiezos 
para (jue en virtud del nial ejí'mplo caiga en la mis­
ma flaqueza que la casada, <) eu el u(*cado de la mur­
muración por lo que ha oído. Ya la cazuela estaba 
cubierta, cuando he aqiii el ajiretador (este es 
un {lortero, que desahueca allí á las mugeres, para 
que quepan nias( con cuatro mugeres tajiadas y lu­

cidas. que jMirque le han dado ocho cuartos viene á 
acomodarlas. Llégase á nuestras mugeres y dicelas, 
(jiie se emhelian: ellas lo resisten; él jiorlia.'las otras 
se van llegando descubriendo unos tajiapiis que chi^ 
pean oro. Las otras dicen que vinieran teinjjr.iiio, y 
tuvieran Imen lugar. Uua de las otras dice que las 
mugeres como ellas á cualquiera hora vienen temjira- 
iK) ¡cu-a tenerle bueno: ¡y sal« Dios cómo son ellas! 
D(-janse en fin caer sobro las que están sentadas, que 
por salir de debajo de ellas, las hacen lugar, siu saber 
lo que se hacen, llefunfuñan las unas, responden las 
otras, y al tin quedan todas en calma. Ya son las dos 
y media y empieza la hambre á llamar muy recio en 
las que no han comido. Bien dieran nuestras mugeres 
á_a(piella hora otros diez cuartos por estar en su casa. 
Yo me holgara imiclio (jue todos los que van á la co­
media fueran en ayunas, por.jiie tuvieran las pasio­
nes mortiücaUns, por si hay algo en ella, que irrite 
las pasiones. Una de las mugeres que acomo(l(j el 
apretador, descubriendo una cara digna de regalos dá 
a cada una de nuestras mugeres un jniñado (íecirm*- 
las de Génova y huevos de faltriquera, (liciéndolas; 
Ea, seamos amigas y coman de esos dulíMis ¡jue me 
dió un bobo. Ellas los reciben de muy buena gana, y 
empiezan á comer con la misma <pie'si fueran uvas. 
Quisieran hablar con la (jue las hizo el regalo, en se­
ñal de cariño; pero por no dejar de mascar, no ha­
blan. .A este tiempo en la puerta de la cazuela arman 
unos mozuelos una pendencia con los cobradores, s<(- 
bre que dejen entrar unas mugeres de balde, y en­
tran riñendo unos con otros en la cazuela: aqiii es la 
confusión y el allxiroto. Levánlanse desatinadas las mu­
gares, viKir huir de los que riñen, caen unas sobre 
otras. Ellos no reparan en lo que pisan, y las traen 
entre los pies, como si fueran sus mugeres. Los que 
8ul)cn del palio á sosegar, ó á socorrer, dán los en­
contrones á las que embarazan, que las echan árodar. 
Tenias tienen ya los rincones por el mejor lugar de la 
cazuela; y unas á gatas y otras corriendo, se van a los 
riiKwnes. Saca al tin á los homlH-es de allí la justicia, 
y ninguna toma el higai- (jue tenia, cada una se sienta 
en el que se halla. Qucala una de nuestras niuger(?s eu 
el lianco postrero, v la otra junto ála  puerta. La que 
está aquí no halla los guantes, y halla un desgarrón 
en el manto. La que está allá está echando sangre jwr 
las narices de un codazo (jiic la dió uno de los de la 
pendencia; quiere limjiiarse. y básele perdido el p.añue- 
lo. y socórrese de las enaguas de bayeta. Todo es la- 
mentacionas y buscar albaj.is. Saleii las guihirrasv 
sosiéganse. La que está juulo á la puerta de la cazue­
la, oyeá los represeutantes y no lo¡ vé. La (jue está 
en el banco lillimo los vé y no los oye, con <jiie nin­
guna vé comedia, poríjue las com'edias ni se oyen 
sin ojos, ni se ven sin oidos: las acciones baldan gran 
ja rte ; y si no se oyen las pa'abras, son las acciones 
mudas. Acábase en lin la comedia como si para ellas 
no se hubiera empezado. Júntanse las dos vecinas á 
la salida, y dice la una á la otra (juc espei-e un poco, 
porque se le ha desalado la basfjuifta. vW la á atar, y 
echa menos la llave de su jmerta, que iba en aquella 
cinta atada: atribulase increildemente, y einjiiezan á 
preguntar las dos á las mugeres (pie van saliendo, si 
han topado una llave. Unas se rien, otras no respon­
den, y las que mejor lo liacen, las desconsuelan con 
decir ¡jue no la han visto. Acaban d« salir lo.las, va
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es boca (le noche, van á la tienda de enfrente y com­
pran una vela. Con ella la buscan; itero no la hallan. 
El que ha de cerrar o! corral las da priesa, y ellas se 
fatigan. Ya desesperan del buen suceso, cuando la 
ctinipañera vé hacia un rincón una cosa (lue reiiimhra 
lejos de allí. Van allá, y ven que es la llave, (jue es­
tá á medio colar entre dos tablas: recógenla, bajan á 
la calle, y antes de malar la vela, buscan para hacer­
le manija un |MpeIillo: mátanla, fijanla, y caminan. 
¡Brava taiile, mis señoras, lindamente se han holgado! 
A esto me dirán, que á ninguno sucede lodo esto. Y 
yo resixmdo, ¡jue a muchas sucede mucho mas, á al­
gunas algo menos, y á cualquiera mucho.

Abreviada por J . E. lI.vKTZENncscn.

AMENA LITERATUIA,

I.

—Tello; mi Imen paje, ¿qué descompostura es esa? 
¿Qué Ingrimas te se agolpan a los ojos? Tu caballo vie­
ne causado, tu caballo á par de los inios, hijo del vien­
to , jamás vencido, ni en la carrera ni por la fatiga, 
¿como se rinde al acicate?. .. Pero tu señora, ia ama­
da de mi corazón, ¿quéhace? ¿qué nuevas me envía? 
El alzamiento de esos moriscos no habrá por ventura 
ganado todavía las esperanzas do Orgiva y jiresto, pres­
to mi buen amigo el manpiés de Muiidejar, con sus 
tercios y caballeros y yo con ellos iremos á poner en 
.«egiim aquella viUa, y á castigar la desenvoltura y las 
maldades de esos descreidüs: pero nuevas, nuevas te 
pido de til señora.

—A raballo, á caballo, señor; Lace tres noches que 
los moriscos de tu alcaidía se alzaron: los lebaiitiscos, 
y monfi.sde las taas vecinas acaudillados por Aben-Fa- 
raxenfrar(»n de rebato en la villa; los moriscos que 
sin duda estaban de concierto con él se le unieron , y 
ajienas los crislianos viejos yla gente de tu casa pudi- 
inos recogernos al castillo, aportillado por todas parles 
desde las guerras pasadas.

—Alaui-Faras! ese del linaje de los antiguos Alien- 
Terrajes, (jiie creyó con tales títulos, y por su destreza 
en l,is cañas, ¡larejas y zurizas ¡xMler alzar los ojos á 
tu señora, á mi Elvira: á caliaiio, ácalwUo, mi buen 
I»aje: el castillo mantendrá tndavia, los continuos de 
mi casa son resueltos; y por defender á sn señora, por 
vengar los iilti-ajes hechos á la cruz, ¿qué no hai-án? A 
caballo, á caballo, mi buen paje ; síganme mis amigos 
y escuderos; en poras iioia» estaremos en Orgiva,yde 
cerra nos seguirá el Marqués; nosotros libraremos la 
villa y junios venga emos la sangre de los inártires; 
castigaremo.s la reoelion de esos descreidos.

—A ealiallo, á cali.lio, mi señor: álas del pensa­
miento fueran lardas jjara nuestraempresa: hemeaqui 
las vestiduras rasgadas de los firo.s de ballesta, v no 
cabales los plumajes del sombrero al rehilar de la 
lanza de Alien-Farax. Cuando salí por los muros n|xjrii- 
llados para traeros tan malas nuevas ya los moriscos se 
iiiejoralian en ellos: ya los cristianos que se recogieron 
en la iglesia, inllamada laloiTe, y forzadas las puertas

hahjan caldo en manos de los alzados, sufriendo mil 
lástimas y_ martirios horrorosos; al trasponer los ote­
ros de la villa, corriendo, corriendo en mi caballo como 
el viento, la vocería de los háriiaros, y el crujir de la 
arcabucería me hizo mirar atrás, y ya los vi calialgar 
unos sobre los adni-hes; otros llevando por delante lo.s 
crislianos cautivos desviar asi los golpes y tiros de los 
nuestros, y todos á punto ya de entrar en el último 
recinto. Al llegar yo á los muros de Granada; al tocar 
los umbrales de tu palacio ya he dado la voz de alann.i

r r  todas partes y á tales nuevas ya los caballei-os de 
ciudad te esperan para que Jos lleves á libertar á 

Doña Elvira, ya que para mas no sea tiempo; pues 
toda la tierra anda ya alzada y no hay tiemiio para 
mas.

—A caballo, á caballo, caballeros y escuderos; á ca- 
callo á caballo.

Y'a briosos don Lope y su paje 
cojen sallando al aire el arzón; 
ya cabalgan y al son de añafiles 
sigue en silencio el noble escuadrón.

II.
—La torre de Orgiva defendíase aun, y los moriscos 

que ponían gran precio en rendirla la combatían con 
tesón y ráhia, y bien que los sitiados les herían á mu­
chos y mataban á DO pocos no por eso desistían y afloja­
ban en su intento.Para llevarlo á cabo dispusieron dos 
mantas de fuertes maderos resguardados |)or arriba con 
lana mojada y otros aprestos, para que allegados á los 
muros por ruedas, al abrigo de ellas ¡loder picarlos,
apuntarlos,}-pegando después fuego á todoclaparalo coií
tascos y cañamo untado con aceite que para el caso lle- 
valian, desplomar y dar con la torre en el suelo, única 
defensa que ya tpiedaba á los cristianos. Antes de (¡ue 
estuviese á punto una de las mantas , lograron los si­
tiados ponerla fuem , pero la otra llegó á lin y todo 
apresto, y con ella comenzaron á lialir la tori'e. Los 
barbaros capitaneados por Alicii-Farax y á salvo de 
las armas arrojadizas de los cristianos ¡lor ir dentro de 
aquella máquina. llegaron hasta el muro y luego co­
menzaron á picarlo y cavarle desesperaduiiieiite. Las 
defensas de los sitiados poco ó ningún efecto hacían 
en aqudla leclmmbre ijue rechazaba el fuego y resistia 
á las piedras que sobre ella caían: el ¡leligni se aiiinen- 
hiba, subía al cielo la vocería de los báriiaros, y cre­
cía la zozobra de los combatidos cristianos...

(Cütmluirá.)
E l  So m t .vrio.

CRONICA.
En el próximo tm d ern o  Sel Siglo P ix ro s ísc o , se p n - 

b llc ir i  UQ gran trozo Se poema que está escribiendo el señor 
Zorrilla

El q<te nsenos to rre  vtiela; este «s el (ilulo de una liudí­
sima comedia de los S trs. Doncel y Talladares, que se está repre­
sentando con merecido aplauso en el teatro del Principe.

Cuando U n descuidados han estado entre nosotros los li­
bros dedicados á la iiinei, digna es de recomendación la colec­
ción de «onocimientos útiles y agradables que animriamos eo 
la última plana de este número.
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